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Han dado principio las clases para la próxima convocatoria de Octubre. 
Clase especial para aprendices maquinistas. 

DARÁN RAZÓN: RELOJERÍA ALEMANA.-MAYOR 24. 

FAFEL m m o 
Operaciones al oonUdo y á pla

zo en loda clase de valores calida-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAJÜIIiO FI^BEZ I.VUBK 

12, CASTELLINÍ, 12 

lOiESTtiigL 
Despuésde muchas, miic|iascom-

l)inaciones, como cao la n ,̂ 13 cierta 
üarzuela, resulta <ii;ie no U¿i pasado 
nada. _ 

Todo está igual 
parece que fue ayer^ 

(música de otra zai^Ziíela) SÍ día en 
que falleció el malograííó' (¡hÜOyas, 
según dijo el corresponsal que El 
Liberal tiene en Segovia. 

Aquí no ha pasado nada. Los 
gobernadores cesant€í ii»n vaallo 
9 guardar sus «olíormes eo los 
Ijauies ó en las casas de préítántóí. 

LoSasplraotesá de^ihosr fítíbli-
coshan 4r<ilyV|E^9j|af cartas de 
recomendación que yjt tenían pe
didas, y se han egí ja^pá, dormir 
tranquilamente. Solo l0(? conser
vadores; siguen tan satisfechos, taxi 
orond jsHíi" fontenlos. 

Dichosos ellos. Dichosos, sí; por
que se conoce que no llegan á elios 
los lamentos de la patria, los que
jidos angustiosos del contribuyen
te. Por'eso, ana vez resuWla la cri
sis el qua atienda á !ós miales áe la 

nación, dirá que todo está igual, 
porque siguen las guerras separa
tistas y sigue la miseria. ¡Qué ho
rroroso presente! 

C. B. 

TIJERETAZOS 
El Ouerríltéroáe tEI üiiérclto Espa-

liol», qutf firma Ik séCoióQ Gfúerriílás 
de dicho periódico, lá 'ámpreit'dé «oñ él 
Sh Cásíelar eü la sligalen'b ferina: ' 

•Él seQor Casteliir sigue en S«Q Sebastián 
comiendo con uno» y con otros, aplaudiendo 
hoy al dáqné dé Tetaán como aplaudía ayer á 
Cinorst j como Bpltúdirís máSana al Hbfo 
Hnza, si este ibief ttoviera buena neta y le 
invitara » 

Solo le faltaba al eximio orador y 
^ran patriota qae le 11 amaráti hambrón 
y ya se lo han dicho. 

Sin perjuicio de que mañana, óaañdo 
se muera, se eche & llorar como una 
plañidera el mismo que lo pone ahora 
en ridículo. 

Leemos: , 
«I|a sido'Mprinid^ |a > ron^a espeicial de 

vigUfnel̂ ijí̂ njld» 4 ̂ , ,,vi£ilaijc|».,(̂ l̂pr9w-
(lente del C9u««|«j por habei:Ja hecho ret'rar 
di geneíalAzcArraia.» 
. í¡3 lo que habrá dicho el genorai;^ 

—Pfirn lo que esto sirve, no ino hace 
falta. 

Dloe uncolA^ade los que van á^as-
Vótm el inachito: 

«De aqnl á Octubre habrá dé entretenerle 
>a gente con temas de poca importancia ó con 
repeticiones enojosas sobre los antiguos.» 
' ¡Temas de poca importancia lasgae-
rríts do Cabá y Filipinas! 

CSfimo se conoce qtie desde táti se ven 
las cosas más pequeñas. 

«El Nacíon&l» llorando por lo que 
queda: 

«Para que el partido conservador se reor
ganizase en la oposición, serfu preciso que á 
ello ayudara eficazmer.te el señor Sagfasta, co. 
mo ayudó ei señor Canoras desde la presideti-
cia del Consejo & la formación y oiganización 
del partido liberal. ¿Es lícito presumir en el 
sefior Sagasta aquellas condiciones necesarias 
para semejante obra?» 

¡Si es licito! 
¿A que nos va á hacer creer El Na

cional, que comete delito quien presu
ma que Sagasta va de buena fé en los 
momentos actuales? 

Asi paga el diablo A quien bien le 
sirve. 

Por que no hay que olvidar que Sa
gasta ha dado ahora su voto & los con 
servadores para que continúen man
dando. 

ifi 'Lf: i ' i > ' t " i ; " ' ' i ' " ' l = •T i—^ ñf**; 
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S I T I O JUK ABBAS 

24 de Agosto de 1654 
Bl archiduque Alberto, al frente de 

.*ÍO.O(X> hombres, estableció el sitio de 
Arras, plaza importante por sus nía-
c!ias fortiflcaciones, situada sobre el Ks-
-oarpa y defendida por una guarnición 
de 3.000 hombres. 

Con objeto de Impedir-ftiera socorri
da la plaza, empezó el archiduque por 
rodearla en una extensión da cuatro 
leonas con grandes trincheras, hácien-
dio al mismo tiempo un gran foso A re
taguardia y llenando el roointo que re< 
saltaba, d« ^^randes pozos para qa» la 
¿caballerJa francesa no pudiera «atnar, 
Cítso de tratar de so(^ii<er ft 1<M sitlii-
d o » » ' . > •.. 

Satisfecho de sa obra y creyendo im
posible toda sorpresa, descuidó algo la 
vigilahaoia, dando luí^ar á que' una oti-
lumna f'-ancesa, compuesta de 26.000 
hombrea, cayera sobre el campamento 
español, que no pudo defenderse por la 
sorpresa del enemigo, el cual, con zar
zos y faginas que á prevención lleva
ban, llenó los fosos y pozos, entrando 
la caballería impetuosamente y cau
sando grandes destrozos en nuestras 

tropas, que hubieran sucumbido segu
ramente sin la serenidad del principe 
de Conde, que arengando & nuestra ca
ballería consiguió reunir fuerzas sufl-
cientes que, con la desesperación del 
vencido, cargaron sobre los franceses, 
hacióndoles perder terreno suficiente 
para organizar una retirada que se ve
rificó con el mayor orden, cubierta por 
la caballería de C»ndé, hasta internar
se en él departamento do Mons. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

DESDE MADRID 

Sefior Director: 
May sefior mió: Pasó, como todo pa

sa en el mundo, el estupor que la tr£-
gica muerte de Cánovas produjo en 
nuestrj» paeblo; y con la última tien'a 
que cayó sobre sa tamba, parece como 
«ayer&Q ia diici|^in« y ios respetos de 
aqael gr«Q parttd(^, qae hoy, rotos los 
fuertes laaos qo» sa Jefe le 'impuso y 
disgregado en grupos, lucha por la. Je
fatura, como luchan,siempro las gran
des masas que han vivido sujetas auna 
fuerte voluntad, cuando ósta desapare
ce. Pero los países son más fusrtes que 
los hombres, por grandes que éstos 
sean; Cánovas era grande, y, si» em
bargo, Espafia existirá; los pesimismos 
de algunos son, por tanto, exagerados 
y están fuera de Itigar. 

Ln política, digan lo que quieran los 
que de «lia viven, cada día interesa me
nos; los pueblos, ya desengafiados por 
tanto fracaso, m,iran |on indiferencia 
cuanto á ella se refiere, y todo lo que 
no sea vivir mejor y más ba^Mo les im
porta lo qae á mj el qafl< Ciarin, dogoo-
nociendo el verdadero siKQiificAdo de la 
p(ilal^A, diga que las montafi^s se rea-
nendn cónclave.; 
Todas las rcfíiones españolas, 6 pe

sar de las guerras qu*í consumen sus 
capitales y arrebatan su juventud, pro
gresan de día en día, sin qutf detengan 
su marcha los desastres, ni aminoren 
sus enelgias las contrarledAdis, Nues
tro pueblo es uno de los que más han 
progresado en los últimos veinte afios; 
á pesar de lo que se dice, vive infini
tamente mejor de lo qué vivía, como 
mejor, viste mejor, dísfrt||a de muchas 

más comodidades y es más ilustrado. 
Han llovido desgracias sobre nuestra 
patria, y ésta, haciéndose superior á 
ella, sigue adelantando, como lo de
muestran las numerosas fábricas que 
en los tres últimos afios han sido mon
tadas, sobre todo en Catalufia, Asturias 
y las provincias Vascongadas. 

Persuadidos nuestros productores de 
la gran importancia que los certámenes 
industriales tienen en la vida moderna, 
lo que facilitan la salida de los produc
tos, y sobre todo la neoesidad qajft-' tie
nen de convencer, no sólo al ^ t v n j e -
ro, sino A nuestro propio ^aís, m | a e 
en Bspafta se puede hacer todo y i | ^ 
todo se hace, con una actividad que 
augura dias más felices para nuestra 
patria, abre exposiciones como la düe 
Barcelona, la de San Sebastián y fá 
que se inaugurará el mes de Octubre 
en Madrid, reuniendo, no sólo los ele
mentos de las dos primeras, sino otros 
machos que á ellos no Concurrieron. 

En mis cartas anterionee di á usted 
alganas botieias déje î̂ e ñte la Espd-
sioión de Bapoeloüá, y (úl lo que este 
oftrtaitíltn representaba detutrodel Pé-
gimeí!i*tó-an»56lário actual.' i 
'̂  Hoy,'la provincia de GrolpAféoB nds 
da otra gallarda muestra do ̂ uo ade^ 
lautos industriales, y demuestra, de 
modo I palittai'io, gne puede competir 
con el eitíanjero en muchos artículos. 

El próximo Octubre, en Madrid, se 
rennic^n todat las fuerzas industríales 
^e nuestra páüia, y serli un paso más 
que haga fija«tla «tención de nuestros 
gobiernos en estas cosas, que hasta la 
fecha han vivido en el mayor de los 
descuidos, y yo, por mi parte, siguien
do mi antigua costumbre,, hnró unes-

í-tudiü sobre esta Exposición, que seráj 
lUidndablemonto, de gran imporlimcia. 
, De todos mo4osi y cu.alquiora que 

sea el éxito do la misma, seguramente 
preocupará á los que viven del trabajo 
mucho más que las declaraciones insul
sas y enigmáticas del ilustre X, ó las 
propagifliídas salvadora,» de nuestros 
politiods, más ó menos conspicuos, 

Los pueblos qne trabajan soa pueblos 
fuerte; ajií tenemos á Alemania, que, 
no satisfecha con dominar á Europa 
con sus ejércitos disciplinados y no 
contenta con sus glorias militares, pro
cura dominar el comercio europeo, y lo 
consigue, 

Así como un ejército de espías prepa-

í.-J*Mt*«J#,..l '" ^-'IV-ÜtM''* '.•jJ!'"ía^':Mt'¡3k'..->i.,i4m i j^ j , ! ; "--,^;:yM,4,i, 
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—SI sefior, contestó don Fernando. 
—Entonces rae resta tan solo daros las gracias, 

prosiguió Villdifraz levantándose. Adiós, querido 
primo; adiós mi adorada sobrina. Cuando tengáis 
deseos de bailar acudir á mí, que yo atacaré á vues
tro padre éh sus trincheras y le venceremos. Apro
vechad el tiempp, hijamia, porque luego despucs.... 
cuamio tenga logar vUestrk enti-ada en ... Vamos os 
estoy importunando; aun tengo que hacer varios 
convites y no puedo perder un instante. 

El marqués hizo sus acostumbradas reverencias y 
salió riéndose en las barbas del comendador, el cual 
por stf parte Mandaba á dos mil diablos á un parlen-
te tan exigente. Pci*o nb éamittabA tan de prisa que 
lejéM dWoirVBÍAS jjjiÜiWaá' de don I*ernahdoPonzoa 

-^Enriqueta: aun no has oído misa hoy, Ta es ho
ra de que vayas al Sacramento, 

•':.:ílíí: 

—Comprendo, querid*»nifiai replicó Villouraa. So 
me habla olvichtdo decir al sefior comendador que 

'til." 

entre las condiciones de la capitulación debemos 
convenir en un articulo sumamente importante. 

—¿Y cuál es? ; 
'• —Él artículo de ios trajes. 

—lAh! 
—Y& conoceréis lo esencial que es presentar á 

*í' vuesti'a hija con todo el lujo que se requiere.' 
—Si; poro eso correspondo á la marquesa. Confie

ro en ella todos mis podres. 
—Yo los aceptoen su ficjipbrc. Es decir, que iréis 

vestida á mi gusto, sefioritaí^raje blanco de tercio
pelo, con volantes de encaje '>cortado á la moda del 
siglo XVivióla bordada con hilo de oro y sobro el 
.pecho'una cruz de diamantes. En la cabeza lleva-

ir reís una diadema de perlas. ¿Qaé tal, querido primo? 
—Me parece bien, contestó el comendador opa 

_,;ft̂ |ildad. ,,_, , , , ^ ,„i : , ,j^;(_,,, i 
—Es el mismo traje qa<|,|̂ <i la emperatriz Isal^l.. 

Se.^e,ha ulvidado advertir que llevareis pr^didos 
y qadeBet^s de color de rosft y an hermoso lazo del 

> mismo color en el escote del vestido. 
El marqués se restregó las manos con alegría: en 

seguida prosiguió: 
—Creo que hemos dicho lo bastante. 

-¡Oh! sí. 
||ro último atrinche-
foJJay mas remedio 

—Entonces he derribado yuf 
ramiento, sehor comendador. ^ ^ 
que capitular. 

—No puedo. 
—¡Cómo que no! 
-¿Asi debo hacerlo. 
-Eptonces proclamaré en lodos los circuí(js de la 

corte vuestra infundada tenacidad, cada cual co
mentará á su modo una resistencia tan injusta, es
trujaremos, alambicaremos y deduciremos la verda
dera catrsa de,vuestra repugnancia, y al fin y al ca
bo siempre tendremos de qué reimos por espacio d« 
ocho dfa^. Ya sabéis que unos cortesanos desocupa
dos son las gentes ipas implacables del mundoiii ¡ 

Y el marqués soltó una impertinente carcakj#4f 
qae no dejó de moleaitar extraordinariamente î Vf i'á-
ve comendador. .,« 

Eslíe, como todp, hombre egoisti|,,fiemí«eJ PÍ^ÓU-
Jo ma» qúejín al terna, y por lo ií*nto creyó rjoff̂ gĵ r 
rio capitular A | a | re[»etidaft exigencias del i|3^vqa68 
saparientie., ^ ,\ , ' , , , , , , : , ̂ „„, 

-TiPcro sois inexo.'able! exclamó. , i,; 
—jSoy j«,sto solíin?ente. Yo no debo con^ntj^jPttei-

tro despotismo para con una nifta ipc^pí^z de pfeií-
der vuestro nombre. ¡No faltaba mas! Las jaulas se 


